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¿Qué puede aprender Latinoamérica del auge de las TIC en el Asia Pacífico?
r e s u m e n
Este artículo argumenta que la industria manufacturera debe 
evolucionar aplicando tecnologías que lo acerquen a la frontera 
tecnológica. En el entorno globalizado de los mercados, la indus-
trialización solo es posible si aplican Tecnologías de Informática y 
Comunicaciones (TIC). Las TIC no solo ejercen una función similar 
a los servicios, como el transporte, la educación o la banca (el ser-
vicio de e-mail, por ejemplo) sino también cumplen con el doble 
propósito de ser herramientas de producción en las manufacturas. 
Pero solo la expansión acelerada de la industria manufacturera es 
capaz de provocar que los e-business crezcan sostenidamente. Se con-
cluye que la aglomeración de la actividad de las TIC en el nordeste 
de Asia ha repercutido sobre el Asian Corredor y puede brindar 
lecciones para Latinoamérica sobre la dinámica de los mercados 
de TIC, la integración vertical, las economías de escala y alcance, 
la diversificación, el aprendizaje y la transferencia tecnológica.
Palabras clave: Aprendizaje tecnológico, manufactura, indus-
tria de tecnología de la Información y las Comunicaciones (TIC),  
modelos de negocios, emprenderismo, cambio estructural.
Clasificación JEL: 014, 019, 030, 053, 0578
a b s t r a c t
This document argues that manufacturing must evolve applying 
technologies that bring it closer the technological frontier. In the 
markets globalized environment, industrialization is only possible 
if information and telecommunications technologies (ICT’s) are 
applied. ICT’s not only apply similar functions as services, trans-
port, education and banking (as e-mail, for example) also works 
as production tool in manufacturing. However, only accelerated 
expansion in manufacturing is able to induce e-business into 
sustainable growth. It’s concluded that agglomeration activities 
of ICT’s in Northeastern Asia, had effects on the Asian Corridor 
and this can provide lessons to Latin America, about ICT’s mar-
ket dynamics, vertical integration, economies of scale and scope, 
diversification, learning and technological transfer.
Key words: technological learning, manufacture, Informatic 
and Communications Technology (ICT), business models, entre-
preneurship, structural change. 
JEL codes: 014, 019, 030, 053, 057.
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1. IntroduCCIón
Internet es lo que controla las cadenas productivas que integran 
artefactos (hardware) con software: aparatos móviles, redes, videos, 
contenidos, celulares smart. Por ello, ha surgido la combinación de 
nuevos servicios con cambios en el modelo de negocios, y su auge 
se ha centrado en el nordeste de Asia. La mitad de las empresas de 
Internet que figuran entre las primeras diez del mundo son chinas 
o japonesas. La estrategia para este gran despliegue de los negocios 
de Internet ha sido la diversificación de portafolios bajo el modelo 
Freemium, especialmente. La competencia intensa ha llevado a uniones 
de compañías de  Internet con las de otras industrias. El boom lo origi-
nó la explotación de los servicios móviles de Internet (Kwon, 2011). 
China aprovechó la ventana de oportunidad que se abrió en los 
ochentas, gracias al apoyo de políticas gubernamentales que impul-
saron la industria naciente de la Tecnología de la Informática y Co-
municación (TIC). La lección más importante de este auge de las TIC 
en Asia ha sido el triunfo de la economía de escala y la integración 
vertical, como estrategia de crecimiento. 
Hoy, en China, tanto la industria manufactura como la de servicios 
vinculadas con las TIC, se mueven del downstream al upstream (Lee & 
Kim, 2012): Lenovo en PCs, China Mobile en Telecomunicaciones, 
celulares, TV y en redes; y Huawei que es el segundo en el mundo 
en equipos de comunicación y aparatos móviles. En la mira de China 
sigue explotar la novedosa tecnología radical del Internet of things 
que consiste en el control remoto de aparatos electrónicos usando 
radiofrecuencias de identificación únicas, y el cloud computing. Esto 
nos lleva a la siguiente pregunta que intenta responder este escrito: 
¿Pueden los servicios de TIC ser el motor (leader sector) del desarrollo 
que permita saltar de una economía agropecuaria a una economía 
“post-industrial” sin una etapa manufacturera intermedia? Y, como 
corolario: ¿Cómo ha sido el proceso de desarrollo y transferencia 
tecnológica de la industria de las TIC entre los países de Asia y qué 
puede aprender América latina?
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Nuestra primera conclusión es que la industria de las TIC y la 
industria manufacturera son complementarias y son capaces de ge-
nerar un cambio estructural exitoso en economías emergentes, mas 
no aisladas una de otra. 
La segunda conclusión de este escrito es que la integración eco-
nómica del nordeste de Asia ha tenido un efecto de arrastre sobre 
países emergentes, como Malasia, Filipinas, Indonesia y Thailandia, 
entre otros. Este efecto ha sido más dramático en las manufacturas 
electrónicas que usan TIC, ya que ellas han sido el motor del creci-
miento del llamado Asian Corridor. Este efecto de arrastre se explica 
–mayormente- por la transferencia tecnológica, que ha distribuido el 
trabajo y el conocimiento entre los países del Asian Corridor. Así como 
la industria química y electrónica del Japón monopoliza las activida-
des de I&D (Shintaku & Park, 2012), y la de Corea y Taiwán domina 
la producción integrada de aparatos electrónicos, la industria China 
sirve para el ensamblado final. De la misma manera, las empresas de 
los países del sur de Asia han sido también arrastradas a actividades 
de outsourcing por medio de contratos con empresas japonesas que 
supervisan y asesoran su aprendizaje tecnológico. Solo de este modo 
se explicaría por qué ha podido emerger el nordeste de Asia como el 
mayor jugador de la industria global de las TIC. 
Por si solos, los servicios basados en las TIC no son suficientes para 
ser el único sostén de un cambio estructural de la economía en un 
país emergente. Si estos desean cambiar su trayectoria tecnológica 
para producir un cambio estructural, el proceso debe incluir hoy la 
complementación de las TIC con sus manufacturas electrónicas espe-
cialmente de automóviles y demás de base tecnológica. Es decir que la 
consolidación de la producción manufacturera necesitaría de las TIC, 
pues solo así mejoraría su productividad en función de la logística 
digitalizada, la distribución de la información y el conocimiento, la 
gestión administrativa, el software y el hardware, el BPO, la seguridad, 
la supervisión, la interacción con el servicio al cliente, la facturación, 
la contabilidad, entre otros elementos que crean nuevos negocios y 
que contribuyen a mejorar la productividad por lo que crean empleos 
mejor pagados y calificados.
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El propósito de este escrito es reflexionar sobre el falso dilema de 
si se debe apoyar prioritariamente a la industria manufacturera o a 
los servicios basados en TIC para que un país atrasado logre el salto 
tecnológico y el cambio estructural de su economía, al permitir que 
crezca la productividad y la especialización del país en renglones más 
rentables, en vez de estancarse en la explotación y exportación de pro-
ductos primarios o commodities (mineros, agropecuarios o manufacturas 
de baja tecnología intensivas en mano de obra no calificada) lo  cual, 
lo sometería a la maldición de los recursos naturales.
• diseño, metodología y enfoque. Los autores trabajan sobre los 
datos de la industria manufacturera (incluyendo la del hardware) 
y de los servicios (incluyendo TIC) de los países del nordeste asiá-
tico, para mostrar cómo estos países se enfocaron en prioridades 
de políticas que escogían a la industria manufacturera ligada con 
los servicios de TIC como su motor de desarrollo. Esto determinó 
sus diferentes trayectorias tecnológicas. Debido a ello, se adopta 
el enfoque comparativo apoyado en la Economía Política Institu-
cional de Ha-Joon Chang (2011) y en la Economía Evolutiva de 
Nelson y Winter (1982) y en la Teoría de las Capacidades  (Lall 
& Teubal, 1998).
• Hallazgos. Los servicios basados en las TIC no bastan para consti-
tuirse en el único y principal sostén de una economía. Si estas de-
sean cambiar su trayectoria tecnológica agro-industrial y producir 
un cambio estructural, el proceso debe priorizar la construcción 
de capacidades en la industria manufacturera acompañadas de las 
TIC, como herramienta de producción en el foco principal de sus 
políticas. De esta manera, la industria manufacturera mejorará su 
productividad, gracias a la logística, la información, la gestión 
administrativa, el software y el hardware. Estos últimos elementos 
originan nuevos negocios que contribuyen a mejorar la produc-
tividad de los demás sectores, y crean empleos mejor pagados y 
calificados. Para ver esto en acción, a continuación se presentan 
algunos casos estilizados que demuestran la experiencia exitosa 
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en el nordeste de Asia, Japón, China, Taiwán y Corea del Sur y 
su efecto integrador del resto del Asian Corridor (algunos países 
del sudeste de Asia, como Filipinas, Malasia e indonesia) que 
contrasta con países como Colombia en América Latina o, incluso, 
con India. Este artículo versa sobre las trayectorias tecnológicas 
divergentes de los países de referencia, debido a las diferencias en 
los apoyos que los respectivos gobiernos han dado a sus motores 
de crecimiento, sea a la industria manufacturera, a las TIC o a 
ambos. El artículo aporta una conceptualización económica de 
los casos donde los motores de crecimiento elegidos por un país 
pueden hacer que sea la diferencia entre el éxito o el fracaso del 
intento de cambiar la estructura de su economía. Esto aclarará 
de qué manera la complementación de las TIC con la industria 
manufacturera, mediante los esfuerzos de aprendizaje tecnológico 
locales, más la integración con la inversión extranjera de punta, 
resultan poderosas palancas para el progreso económico.
• Limitaciones de la investigación. Las limitaciones se relacionan 
con la ambigüedad de las taxonomías sobre la innovación en el 
sector servicios, la dificultad de procurar la transferencia y la difu-
sión de las TIC solamente por la vía del mercado en países donde 
estas industrias son incipientes.
• recomendaciones prácticas. Las implicaciones para los negocios 
industriales evidencia la necesidad de dedicar recursos valiosos 
al crecimiento de sus actividades principales y usar las TIC para 
terciarizar las actividades no principales de las compañías, o para 
hacer aplicaciones de TIC que ayuden a crear valor en el proceso. El 
Modelo de Evolución Peregrina para Servicios de Administración, 
por ejemplo, clasifica los sistemas informáticos como reactivos, 
proactivos u optimizadores que buscan añadir valor. Las políticas 
de cambio estructural para los países emergentes podrían crear 
incentivos que intensifiquen la industria manufacturera de alta y 
mediana tecnología, mediante políticas que animen el uso de los 
servicios de TIC no solo para promover proveedores de servicios 
de logística (transporte, comunicaciones, software, BPO, adminis-
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tración, supervisión, servicio al cliente, facturación, contabilidad, 
etc.), sino como herramientas de producción que les permita con-
centrarse tanto en la creación de valor, como en el aumento de la 
productividad de los negocios.
• originalidad y valor. Los autores proporcionan una explicación 
del papel de los negocios de servicios de las TIC en el desarrollo 
económico y su integración con las manufacturas, para constituirse 
en una fuerza económica capaz de dinamizar el cambio estructural 
de un país en tanto que contribuye a una mayor productividad de 
la manufactura. Pero también advierten que las TIC por sí solas no 
pueden ser el motor del cambio estructural, como lo ha eviden-
ciado la vía de la India, cuyo menor crecimiento y diversificación 
sectorial contrasta con el rápido progreso de China en estas dos 
dimensiones. Esta evidencia fue también cierta en el pasado para 
el mayor escalamiento tecnológico de Sur Corea, comparado con 
el menor de Hong Kong, Taiwán y Singapur.
Así en la primera parte se describe el estado del arte. En la segunda 
se expone el debate sobre los motores del cambio estructural. En la 
tercera las concepciones del desarrollo y finalmente se presentan las 
conclusiones.
2. dEfInICIonEs y Estado dEL artE
Se define a la Tecnología como el “Cuerpo sistemático de conoci-
mientos acerca de cómo funcionan e interactúan las cosas naturales 
y artificiales” (Numagami, 1992, p. 10). A su vez, el conocimiento 
tecnológico es difícil de articular, codificar, explicar e imitar porque 
es sistémico, tácito-individual (brain knowledge) o tácito-colectivo en 
una organización (ejemplo, las rutinas tecnológicas, la cultura organi-
zacional), lo cual dificulta su explicitación (conocimiento codificado). 
Las TIC constituyen la aplicación de tecnologías tradicionales y mo-
dernas de comunicaciones y computación, a la creación, a la gestión 
y al uso de la información. Esta definición abarca el equipo y los 
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servicios que facilitan la captura, el procesamiento, el despliegue y la 
transmisión de la información por medios electrónicos, e incluye in-
formática, internet, servicios de telecomunicaciones electrónicas y de 
visualización, y otros servicios afines, así como el equipo audiovisual 
que se emplea para ello (BID, 2011, p. 26. El subrayado es nuestro).
a. tendencias tecnológicas
Pero no es así de simple. Los dispositivos más pequeños fomentarán 
un entorno Web con formas muy diferentes de interactividad e in-
terdependencia. Usted pasa mucho más tiempo usando Twitter, por 
ejemplo, desde su móvil que desde su ordenador portátil. El capitalista 
de riesgo John Doerr, de Kleiner, Perkins, Caufield & Byers Partners, 
acuñó el término SoLoMo, para describir este nuevo mundo que es 
“local, social y móvil.” Los teléfonos inteligentes reconocerán dónde 
se encuentran las personas, quién está conectado con quién y que está 
cerca de ellos. Los anunciantes pronto desarrollarán anuncios atracti-
vos que se ejecutarán en múltiples plataformas, la gente comenzará 
a seguir un anuncio en su dispositivo móvil, para luego recogerlo en 
una pantalla o desde su ordenador de la oficina. Habrá un montón de 
objetivos y la recolección de datos que se basarán en identificar dónde 
se encuentra la gente (The Thought Leader Interview: Bob Carrigan by 
Art Kleiner, Strategy + Business, 2012).
Cada dispositivo móvil también requiere personalización técni-
ca. Y va a ser un reto para los editores averiguar dónde invertir sus 
recursos. El Internet Architecture Board (IAB) no se ha movido muy 
rápido para congelar las normas de publicidad en dispositivos móviles, 
ya que aún es prematuro hacerlo, pues se desea dejar que las cosas se 
filtren primero.
b. Las firmas y las actividades económicas
Las firmas son instituciones para manejar el conocimiento en una 
organización empresarial. Los individuos pueden cambiar de orga-
nización y aprender cómo conectarse con el conocimiento tácito del 
colectivo que lo aloja. También, cuando una firma es adquirida por 
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otra, en el caso de los grandes grupos empresariales, estos aprenden 
cómo aplicar el conocimiento tecnológico de manera distribuida para 
que sea más rentable su operación. Sin embargo, una organización em-
presarial es más que la suma de los conocimientos de sus integrantes; 
en realidad, es una institución integral que se denomina “la firma”. 
Esta toma decisiones y condiciona la conducta de sus miembros; da 
formas características a la organización, diferenciándola de sus rivales; 
alinea los incentivos de sus trabajadores en torno a estrategias, planes 
e, incluso, valores; mantiene creencias y visiones acerca de las ten-
dencias del mercado, sobre cómo explorar y explotar una tecnología 
para convertirla en una oportunidad de negocios. Esto significa que, 
a través del aprendizaje tecnológico, por ejemplo, se crean ventajas 
distintivas y capacidades que permiten competir con éxito en el 
mercado (Hitt, Ireland & Lee)1 para constituir su poder de mercado. 
La I&D, por otro lado, es una tarea distinta de la rutina tecnológica 
y operativa. Por lo tanto, necesita de esfuerzos distintos desde la alta 
dirección, ya que implica riesgo. Mientras que la rutina2 implica la 
eficiencia de la operación al funcionar con una tecnología ya probada 
o el motor que genera actualmente las ganancias a la empresa; la 
I&D tecnológico, en cambio, es la exploración a riesgo de cuál ha de 
ser el motor que sostendrá las ganancias de la empresa en el futuro 
(Govindarajan, 2010).
Las actividades de las empresas se clasifican en primarias (recursos 
naturales, agrícolas y mineros), secundarias (manufactura de alimen-
tos, componentes electrónicos y equipos electro-mecánicos, metálicos, 
entre otros) y terciarias (servicios). Los servicios cubren comercio, 
banca, finanzas, bienes raíces, red de transporte, seguridad, gestión 
y consultoría, servicios de ingeniería, turismo, servicios públicos, 
1 Hitt, M.A, Irleand R. Duane y Lee Ho-uk (2000) Technological learning, 
knowledge management, firm growth and performance: an introductory essay, 
Engineering and technology management, JET-M, 17, 231-246 (www.elese-
vier.com/locate/jengtecman)
2  La firma articula funcionalmente su conocimiento de la producción y la 
manera de organizarla en rutinas.  Las rutinas se definen como comportamien-
tos habituados que reflejan lo mejor que la firma sabe y puede hacer en un 
momento determinado del tiempo (Nelson, 1995: 68,69)
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telecomunicaciones, desarrollo de software y servicios de computación, 
entre otros.
La quinta ola de la revolución tecnológica es la del conocimiento 
que se basa en la innovación de la industria de la información, las 
telecomunicaciones y el ordenador (además de ligarse a la revolución 
en biotecnología y nanotecnología). Esta combinación, inauguró la 
era de la producción flexible, en los noventas, con la transmisibilidad 
y almacenamiento de la información a bajo costo, la aparición de 
redes que permiten interactuar socialmente y productivamente, las 
economías de diferenciación basadas en  conocimiento, la globalización 
creciente, la “liberación” de los mercados, la redefinición del papel 
del Estado, que son los aspectos socio-institucionales más destacados 
de esta nueva era. 
Para identificar la actividad de servicios de Tecnología Informática 
(TI que no incluye telecomunicaciones) Østergaard (2004) usa la Re-
visión 1 de la Clasificación Estadística de las Actividades Económicas 
de la Comunidad Europea, bajo los códigos 72 (7210, 7230, 7240, 
7250 y 7260).  
El outsourcing contabiliza a favor de los servicios aquellas activida-
des que antes eran realizadas dentro de la industria manufacturera. Al 
pasar a ser realizadas por terceros proveedores, infla la participación 
de los servicios en el PIB a costa de la disminución de la participación 
del sector manufacturero. Pero, con el avance de la economía del 
conocimiento, también gran parte del crecimiento de los servicios es 
fruto de una nueva división del trabajo, la cual especializa determi-
nados procesos –conformando nuevos sectores de las TIC –que crean 
una interdependencia muy compleja entre manufactura y servicios 
intensivos en conocimiento.
c. nueva taxonomía para la I&d 
Mezclar los vínculos verticales e intersectoriales parece ser la propuesta 
de la taxonomía de Castellacci (2010, p. 13). El analiza la posición de 
las empresas en dos dimensiones. La primera es análoga al modelo de 
los tres sectores propuesto por Paul Romer, en la cual el blueprint es el 
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sector que provee de I&D a la industria fabricante de bienes interme-
dios que, a su turno, provee los insumos para la industria de bienes 
finales; es decir, esta escala mide cuál es la posición de las empresas 
en la escalera vertical de la innovación (una innovación reemplaza a otra) 
ver en la figura 1 el eje vertical.
BIENES Y SERVICIOS 
PERSONALES
• Bienes dominados 
por proveedores
• Servicios dominados 
por proveedores
Grado dE IntEnsIdad tECnoLóGICa
EnCadEnaMIEntos 
VErtICaLEs 
En La CadEna 
ProduCtIVa
SERVICIOS DE 
INFRAESTRUCTURA
Physical infrastructure, 
Network infrastructure 
Technological content
ADVANCED 
KNOWLEDGE 
PROVIDERS
Specialised suppliers
Knowledge intensive
Business services
PRODUCCIÓN MASIVA 
DE BIENES
• Intensiva en escala 
por proveedores
• Industria de base 
tecnológica
 
Fuente: Tomado de castellacci 2007.
figura 1
Nueva taxonomía para patrones de innovación en los
servicios y la manufactura industrial
La segunda dimensión destaca el contenido tecnológico de una 
industria (sus capacidades y diversidad tecnológica, las trayectorias 
tecnológicas y la intensidad de I&D). Así que una empresa intensiva 
en esfuerzos de I&D y dedicada a la producción de bienes finales a 
gran escala (autos, electrodomésticos, software), se posicionará en la 
figura 1 en el cuadrante de la esquina superior derecha. Mientras que 
una industria dedicada a suministrar infraestructura de redes para 
TIC puede estar en el inicio del cuadrante por ser poco innovadora 
y requerir bajas capacidades tecnológicas, pero al mismo tiempo es 
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un proveedor importante para el resto de la cadena. Esta taxonomía 
está inspirada en la de Pavitt  (1963) que fue propuesta solo para la 
manufactura.
La figura 2 nos muestra cómo la industria de software y servicios 
de computación invierte muchos menos dólares en I&D ($14 mil 
millones de euros al año) que la industria del hardware de tecnología 
informática ($45 mil millones de euros por año). Pero su tasa de 
crecimiento del gasto en I&D es de 30% anual, mucho mayor que la 
del hardware que es solo de un 2 % anual.
 
Fuente: Tomado de http://www.slideshare.net/UNUMERIT/lecture-3-innovation.dynamics-
and-the-evolution.of-industries.
figura 2
Gastos en I&D (en 2002) 300 principales empresas multinacionales 
por sectores (en millones de euros) y tasa de crecimiento anual del 
gasto en I&D (1998-2002)
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d. La integración vertical y la especialización smithiana
Algunas empresas innovadoras han tenido que balancear 
entre su integración vertical y el dividirse en unidades de negocios 
para redistribuir los costos de la I&D tecnológicos. Mientras el gran 
tamaño le permite mayores economías de escala y rapidez de apren-
dizaje para entrar a los nuevos mercados, dividir la firma proporciona 
flexibilidad, porque permite recurrir a diferentes culturas y diversas 
formas de controlar a las diferentes unidades; también facilita distri-
buir el conocimiento en unidades especializadas y acceder a diversas 
fuentes de conocimiento, entre otras ganancias, lo cual le permite 
concentrarse en la coordinación estratégica de sus unidades más que 
en la operación individual de cada una de ellas. De este modo deja el 
conocimiento especializado de cada mercado y funcional a cargo de 
sus unidades operativas. 
e. El reparto de la producción
El reparto de la producción se lleva a cabo cuando se hace la ruptura 
de un proceso en etapas que son separadas verticalmente y localizadas 
en más de dos países, siempre y cuando este reparto cueste menos 
que mantener el proceso integrado de las actividades de producción 
de un bien en una sola fábrica y en un solo país. Estos fenómenos 
de participación en la producción transfronteriza, de fragmentación 
del proceso productivo, es la razón principal que explica el aumento 
del comercio exterior en Asia Oriental (ParK, Bun-Soon, 2011). De 
hecho explica la aparición del Asia Corredor.
f. La convergencia de los sistemas de comunicación,
la movilidad personal 
La evolución de los sistemas celulares convergen con otros sistemas 
de comunicaciones móviles e inalámbricos en una tendencia mun-
dial, llegando a sistemas como PCS (Personal Comunication Systems), 
en Estados Unidos o UMTS (Universal Mobile Telecomunication Systems) 
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como son llamados en Europa: movilidad, servicios multimedia, 
roaming, único número, alta capacidad, macroceldas (con rango de 
cubrimiento entre 1 y 30 kms), microceldas (con cubrimiento de 
100 a 1.000 metros y bajo costo de red por suscriptor), encriptación, 
picoceldas o hipertráfico para centros comerciales cerrados, terminal 
alámbrico o inalámbrico.
La movilidad personal del usuario es la posibilidad de tener acceso 
a los servicios en cualquier terminal con su número único personal. 
La movilidad del terminal es la capacidad de un terminal inalámbrico 
de tener acceso a servicios de telecomunicaciones desde diferentes 
sitios mientras está en movimiento, y también es la capacidad de la 
red para identificar, localizar y seguir ese terminal.
Debido a las interacciones de diferente tipo que debe soportar 
una red con cubrimiento global (red digital de servicios integrados, 
redes celulares análogas, red telefónica conmutada, redes de datos, 
redes satelitales) esta debe suministrar las interfaces adecuadas para la 
interoperabilidad, y poseer niveles elevados de gestión que permitan 
realizar cambios en su estructura inicial sin causar traumatismos en 
el funcionamiento. Los celulares compiten con los nuevos Personal 
Comunication Systems (PCS).
Las TIC tienen un carácter transversal, pues afectan a todos los 
sectores. ¿Qué parte de la I&D representan las TIC? Más de 1/3 en 
los países de la OECD y 18% solo en Europa.  La figura 3 nos muestra 
cifras del 2004, donde China gasta en I&D para TIC el 1,3% de su PIB 
pero con un bajo nivel de aplicación de patentes de TIC por millón 
de habitantes. Corea del Sur (Korea) gasta en I&D para TIC, el 2,5% 
de su PIB con 40 patentes aplicadas por cada millón de habitantes. Y 
Japón el 3,2% de su PIB con 70 patentes por millón de habitantes.
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Source: World Bank staff analysis based on World Bank (2006c) and WIPO (2005).
Note: Circles reflect relative size of GDP.
figura 3
Gasto en I+D y aplicaciones por patentes TIC
en países seleccionados, 2004
2. EL dEbatE sobrE Los  MotorEs dEL 
CaMbIo EstruCturaL
Un importante debate se ha suscitado recientemente sobre el efecto 
que pueden tener la manufactura y los servicios sobre el desarrollo 
económico como sectores líderes. El debate ha estallado por el libro 
escrito por Ejaz Ghani del Banco Mundial y por un artículo que es-
cribieron Homi Kharas (de la Institución Brookings) y Grover Arti 
(también del Banco Mundial) en el sitio web VoxEU3 en el 2010. Todos 
ellos han sostenido que los servicios pueden ser el nuevo ‘ascensor’ para 
que un país agrícola y atrasado pueda convertirse en una economía 
postindustrial que se base en el gran peso del sector terciario de los ser-
vicios, sin que tenga necesidad de desarrollar -como prerrequisito- un 
sector industrial manufacturero bien diversificado. La postura opuesta 
se ha defendido con el argumento de que la ‘escalera’ del desarrollo 
3  http://www.voxeu.org/index.php?q=node/6459
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pasa obligatoriamente por el despliegue de la diversidad sectorial de 
la industria manufacturera de tecnología avanzada, lo cual permite la 
consolidación de las capacidades para alcanzar la frontera tecnológica 
de manera más rápida (Amsden, 1989; Chang 2009; 2011, Lall;2003).
Los que defienden el primer punto de vista argumentan que 
mientras muchos de los servicios tradicionales –comercio, hotelería, 
restaurantes, turismo, transporte y administración pública– aún 
permanecen limitados por las viejas restricciones que Baumol (1967) 
describiera para ellos, parecería que los servicios modernos basados 
en TIC –desarrollo de software, call centers, procesos subcontratados, 
BPO, sistemas de seguridad IT, transcripción de registros médicos, 
contabilidad, gestión administrativa, etcétera– no solo emplean tra-
bajadores calificados, sino que permiten hacer economías de escala 
y ¡exportar estos servicios similarmente como las manufacturas! En 
otras palabras, argumentan que estos servicios se parecen mucho a las 
manufacturas. Y, si ese fuere el caso, entonces los países pobres pueden 
ser capaces de pasar directamente desde la agricultura a especializarse 
en la exportación de los servicios, sin tener que pasar por la fase de 
‘industrialización tardía’.
La baja productividad característica de los servicios tradicionales 
había sido el argumento de Baumol (1967) para señalar que los ser-
vicios tendían a aumentar su participación en el empleo solo por su 
baja productividad y su poco dinamismo (ver la figura 4). Pero los 
avances radicales en la tecnología de las TIC (semiconductores, soft-
ware, telecomunicaciones) han quebrado este argumento. La difusión 
de las TIC con propósitos de aplicación son más generales y afecta a 
múltiples sectores, como la multimedia y el Internet, interactuando 
a su vez con servicios de voz, aparatos móviles, publicidad, cable y 
satélites de comunicación (Castelacci, 2010, p. 9), por lo cual la I&D 
de estas actividades se han vuelto el centro del análisis, pero difieren 
de la I&D de las manufacturas en muchos aspectos por lo que son di-
fíciles de encajar en la taxonomía que fuera originalmente concebida 
solo pensando en estas últimas. 
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Fuente: ONUDI, 2010.
figura 4
Productividad laboral del sector servicios
¿Cómo encajar la I&D de las TIC y del sector servicio renovado por 
esta en la taxonomía hecha para los esfuerzos de I&D manufacturera? 
La pregunta surge porque los servicios, al menos se diferencian de 
las manufacturas en cuatro aspectos: (1) se consumen cuando se pro-
ducen, lo que dificulta distinguir entre innovación de procesos y de 
productos; (2) los servicios se basan en información, en intangibles, 
como propiedad intelectual, capital relacional, capital organizacional, 
que no son separables como las patentes a las que sí se les puede fijar 
precios. Como la aplicación, uso y producción de TIC genera nuevas 
fuentes de interacción con la manufactura y demás sectores, entonces 
la I&D en TIC deja de ser exclusiva y dependiente de la trayectoria 
de un sector industrial en particular; (3) los servicios de las TIC ge-
neran la customization y la interactividad intensa con consumidores y 
proveedores que ameritan ser investigadas más profundamente; pero, 
la I&D misma se vuelve muy interactiva en sí misma y la propiedad 
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intelectual por medio de patentes se torna muy riesgosa y difícil de 
proteger; y de último, pero no menos importante, (4) la innovación 
en los servicios basados en las TIC se basa en las experticias de los 
recursos humanos más que en la acumulación de equipos o activos 
físicos como en los laboratorios habituales de investigación aplicados 
a la manufactura. Dada la intangibilidad de los servicios, el entrena-
miento y los cambios organizacionales se vuelven más importantes 
para la innovación que en el caso de la I&D formalizada propia de la 
manufactura (Castellacci, 2010, pp. 10 - 11).
Dos países paradigmáticos están en el centro de la discusión sobre 
si se puede pasar de la agricultura a la economía postindustrial sin 
pasar por el despliegue de una industria manufacturera, simplemente 
desarrollando las TIC, ellos son: India y China. El gasto de I&D de la 
India es el 0,8 % de su PIB, lo cual resulta bajo comparado con el de 
China (1,3%), Brasil (1,0%) y Dinamarca (2,6%). Sin embargo, el 
Departamento de Ciencia y Tecnología de India creó el Consejo de 
Evaluación y Predicción de Tecnología de la Información. India en 
el 2008 aprobó la creación de Regiones de Inversión en Tecnologías 
de la Información (ITIR)  junto a las Zonas Económicas Especiales, 
Electronic Hardware Technology Park (EHTP).
India es el segundo más grande mercado de celulares del mundo 
después de China con 600 millones de suscriptores hasta abril de 
2010. A diferencia de Colombia, por ejemplo, India es fabricante 
de equipos celulares gracias a plantas con fuerte inversión extranjera 
de SemIndia, Siemens, Flextronics, Nojia, LG, Samsung, Motorola y 
Vodafone. Por ejemplo, el 40% del software que usa Motorola en el 
mundo es diseñado por India (OECD, 2010, p. 33). 
A su turno, China ha logrado mucho más avance en su crecimiento 
económico que la India, al colocar su énfasis en la industrialización 
más que en los servicios. Además, su integración con Japón y Corea es 
bastante elevada. En 2009, la tercera parte de sus exportaciones tuvo 
como destino la China (ver figuras 5 y 6). Por ejemplo, el número 
de plantas japonesas de maquinaria eléctrica y de autos que había en 
China en el 2004 era de 800 (Fujita & Hamagucchi, 2006).
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La diferencia en el ritmo de crecimiento y la estructura del PIB 
de cada uno de dos estos países se explica por el modo como se han 
integrado a la economía mundial. Para medir esto, los analistas uti-
lizan dos dimensiones: la composición del PIB y la composición de 
las exportaciones como variables principales (por sobre otras, como 
el empleo por sector o la inversión extranjera). 
Source: UN Comtrade (Amount, $100 million) (Share, %).
figura 5
Corea del Sur y Japón: exportaciones a China de partes
electrónicas y para máquinarias
El PIB de China creció al 10,3% por año en promedio durante 
1980-1990, mientras que la India lo hizo casi a la mitad, al 5,7% 
anual en promedio. Entre 2005 y 2007 el ritmo de crecimiento de 
ambas naciones se intensificó; el de China saltó al 11,7 % y la India 
al 9,6% (Siraj, 2011, p. 62). La india crecía antes, como Colombia, 
al 3,6% anual en promedio en 1951-1979 y 1980-1981; ahora crece 
sostenidamente al 5,7%, así como lo ha venido haciendo China por 
dos décadas y media ¡consecutivamente!
¿Cómo se integraron estos países al comercio internacional? La 
participación de las exportaciones en el PIB de China fue del 18% y 
en India fue el 19% (Siraj, 2011, p. 63).
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India depende menos de las importaciones que China, medidas 
como porcentaje del PIB. 
La participación de China en las exportaciones mundiales fue del 
1,6%  en 1994 y del 2,9% en 2004, es decir ¡se duplicaron en una 
década!; en tanto que India pasó del 0,6% al 1,9% ¡tres veces más 
en solo una década!
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Fuente: Trade White Paper 2011.
figura 6
Principales estinos de las exportaciones
de semiconductores de Japón, 2010 (en%)
La participación del sector servicios en el PIB de Colombia fue de 
57% y la de Corea fue similar: 57,6% ambos en el 2009  (ver tabla 
1). En contraste, los servicios en China fueron el 40% de su PIB en 
2005, mientras que en la India eran el 57% de su PIB en el mismo 
año (ver tabla 2). ¿Significa que Colombia e India ya son sociedades 
postindustriales? Por supuesto que no, aunque Corea del Sur sí es 
una de estas.
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tabla 1
Composición sectorial del PIB, Colombia y Corea de Sur
(% del PIB a precios corrientes)
Corea del sur Colombia
1970 1990 2000 2009 1970 1990 2000 2009
Agricultura 32,4%   9,8%   5,3%   3% 29% 26,4% 15,3% 15,1%
Manufactura 19,1% 29,4% 32,0% 32,4% 22% 20,6% 15,0% 15,1%
Elect/Con/SP   8,0% 10,9% 10,0%  9,0%   4%   7,7%   8,0% 12,8%
Servicios 40,5% 46,0% 52,7% 57,6% 45% 43,3% 61,6% 57,0%
Fuente: (1) DANE, Cuentas Nacionales, varios años. OECD (2) varios años, Song, Byung-Nak 
(1990) The rise of the korean economy, Oxford UniversityPress, Tabla 7.4, p. 109 Nota: SP = 
servicios públicos domiciliarios
tabla 2
Composición sectorial del PIB de China e India
(en %, PIB a precios corrientes)
China India
1980 1990 1997 2005 1980 1990 1997 2005
Agricultura 36,1% 26,8%  17,1% 11,4% 29% 26,4% 15,3% 15,1%
Manufactura 25,4% 25,3% 31,1% 34,1% 22% 20,6% 15,0% 15,1%
Elect/Con/SP   8,2% 8,6% 13,8% 14,3%   4%   7,7%   8,0% 12,8%
Servicios 30,3% 39,3% 38,0% 40,2% 45% 43,3% 61,6% 57,0%
Fuente: Siraj, Mazhar (2011) China and India, a comparative analysis of their integration into the 
global economy, Real World Economic Review, Issue No. 57;  (1) China: calculado por Ghose 2009, 
de la base de datos Indicadores del Desarrollo Mundial,  Banco Mundial; (2) India: Reserve Bank of 
India 2008, Panagriya 2008: 283
3. ConCEPCIonEs dEL dEsarroLLo
Por lo menos hay tres pre-concepciones modernas sobre el desarrollo 
económico: 1ª) la del liberalismo económico, o la llamada economía 
política del nacionalismo económico, 2ª) el evolucionismo schum-
peteriano, 3ª) el neo-estructuralismo latinoamericano. Ellas son cla-
sificadas –erradamente– según el grado de intervención del Estado. 
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La razón es porque la distribución de los bienes y servicios en una 
sociedad nacional aparenta ser un asunto de las leyes, las costumbres 
y las instituciones.
El éxito del nacionalismo practicado por el Estado asiático, el 
estado “dictatorial”, según el estándar miope de Occidente, fue y 
todavía es para los líderes del Asia del Este, el medio más efectivo 
para llegar a dominar la tecnología industrial de punta y obtener la 
independencia económica. Desde el nacionalismo económico esta-
dounidense de Alexander Hamilton -quien de hecho lo inventó-, 
pasando por el nacionalismo económico alemán de Lizt, hasta el na-
cionalismo asiático del Japón y los tigres de hoy, a pesar de ser muy 
estudiados y conocidos todos, sin embargo, han sido poco valorados 
por parte de la economía convencional o del pensamiento que promue-
ve el liberalismo económico. De hecho, lo considera una desviación 
aberrante del sistema de libre mercado ideal (“incentivos perversos” 
en su jerga). Ideal que es predicado como la única institución capaz 
de impulsar el desarrollo. Así, suponen ellos que, salvo la institución 
que protege los derechos de propiedad y el funcionamiento eficiente 
de los mercados, cualquier otra variedad de institución, tal como el 
dirigismo económico asiático, conlleva una tendencia inherente hacia la 
corrupción (es decir, al moral hazard y el rentseeking en la jerga de la 
literatura económica convencional).
En cambio, para el neo-estructuralismo de América Latina es obvio 
que la división internacional del trabajo significa para los países pobres 
especializarse en recursos naturales de exportación y productos de baja 
productividad, mientras los países ricos suelen especializarse en pro-
ductos de alta productividad laboral y altos salarios. Fajnzylber (1990)4 
desarrolló desde la CEPAL y siguiendo a Prébisch, el fundador de la 
misma, una teoría alternativa a la del Consenso de Washington, que 
es como se ha venido a conocer al liberalismo económico en nuestros 
días. La tesis de Fajnzylber diagnostica que las causas de la tragedia 
del estancamiento relativo latinoamericano frente a Asia es: (1) el 
4  En 1990, la CEPAL publicó un informe titulado Transformación productiva 
con equidad. La tarea prioritaria de América Latina y el Caribe en los años noventa.
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carácter rentista de sus economías que se basan en recursos naturales 
de exportación y (2) la heterogeneidad de sus empresas, PYMES de baja 
productividad que coexisten con grandes empresas transnacionales de 
avanzada, o sectores agrícolas de baja productividad que sobreviven 
junto a cultivos modernos, inequidad en las urbes, entre otros. “No 
sería suficiente con crear un marco macroeconómico estable, ni con 
aplicar una política de precios correctos; sería necesaria también la 
aplicación de políticas sectoriales, así como la integración de las 
políticas a corto y largo plazo. Serían igualmente necesarios cambios 
institucionales que permitiesen una nueva forma de interacción entre 
los agentes sociales públicos y privados, entre el Estado y la sociedad 
civil” (CEPAL, 1990-c, pp. 16-19)5.
Sin embargo, hoy en día tienden a imperar las explicaciones ins-
titucionalistas de distinto origen sobre las causas del desarrollo y la 
perduración del atraso, sean liberales, evolucionistas o nacionalistas. El 
neo-estructuralismo no escapa a esta tendencia. Por ello, gana fuerza 
la visión pionera de Schumpeter para quien “El problema no es tanto 
con las nuevas ideas, las cuales pueden ser muy simples de comprender, 
sino el problema radica realmente en su implementación”. 
Superar esta fuente de “resistencia al cambio” argumentó Schum-
peter, demanda competencias gerenciales extraordinarias. Esta es 
la ´calidad especial´ que él en sus primeros escritos asociaba con el 
entrepreneur [el emprendedor]. A esos primeros escritos se les conoce 
como el I Marco de Schumpeter, porque individualizaba el papel del 
empresario emprendedor como la variable explicativa del sistema 
capitalista. Pero, en sus últimos escritos, Schumpeter enfatizó la 
importancia de la innovación de las grandes firmas (llamado el II 
Marco de Schumpeter) donde pedía que los estudios de caso fueran más 
ceñidos a la historia que ajustados por modelos matemáticos abstractos 
y simplistas (Fagerberg, Jan, 2012)6.
5  Consultado el 31 julio/2012: http://www.eumed.net/tesis/alhc/24.htm
6  Consultado 31 Julio/2012: Fagerberg, Jan “A Guide to Schumpeter”. 
http://www.cas.uio.no/Publications/Seminar/Confluence_Fagerberg.pdf
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a. Los servicios y la industrialización tardía
“No es claro si las TIC han logrado propiciar un verdadero desarro-
llo económico en América Latina y en otras regiones” (BID, 2011, p. 2).
Roller y Waverman (2001) y Waverman, Meschi y Fuss (2005), 
entre otros, estudiaron el vínculo macroeconómico que existe entre 
las TIC y el crecimiento económico. Si bien establecieron una asocia-
ción positiva entre ambos, los resultados no son definitivos pues aún 
no queda claro si son las TIC las fuerzas que impulsan el crecimiento 
económico o si es el crecimiento económico es el que impulsa el uso 
de las TIC (BID, 2011, nota 2, p. 2). 
Pero, lo que más contrasta en las tablas 1 y 2 es que entre 1980 y 
2005 China y Corea del Sur aumentaron la participación de sus ma-
nufacturas en el PIB; China del 25% al 34% y Corea del 19 al 32%, 
¡casi al doble! En cambio, Colombia e India disminuyeron ambos del 
22 % al 15 % (1980 respecto a 2009 para Colombia y 1980 respecto 
a 2005 para India). ¿Se desindustrializan Colombia e India? En parte, 
pero mientras en el crecimiento del PIB Colombia se estancó en 3,2 
% anual en promedio, el de la India se duplicó hasta un 6% anual en 
promedio, lo cual, ubica a este país entre las 10 economías de mayor 
crecimiento, junto con China (que es el de crecimiento más rápido 
en la historia).
El motor de crecimiento de China es su industria manufacturera, 
mientras que el motor de crecimiento de India son los servicios, prin-
cipalmente, como lo demuestra la tabla 3, por la participación de cada 
uno de estos sectores en sus respectivas exportaciones. El motor de 
crecimiento de Corea del Sur son las exportaciones de aparatos electró-
nicos, mientras que en Colombia son las exportaciones de minerales. 
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tabla 3
Exportaciones de China e India por sector
(% del total exportado de cada país)
AGRICULTURA MANUFACTURAS MERCHANDISE 1/ SERVICIOS
CHINA
1984 18,9 43,0 47,3   9,7
1990 14,7 65,4 26,0   8,6
1997   7,5 75,2 12,9 11,8
2005   3,4 83,7   7,4   8,9
INDIA
1983 16,8 31,0 30,2 21,9
1990 13,5 48,6 20,2 17,7
1993 13,2 51,8 18,4 16,6
2000   9,2 49,9 15,3 25,7
2005   6,3 42,2 17,8 33,7
Nota 1/ Incluye bienes primarios y bienes no manufactureros.
Fuente: Ghose, 2009 [tomado de Siraj, M (2011) p. 64].
b. El fenomenal crecimiento de China y la integración
del nordeste de asia
La dependencia de Corea y Japón respecto a China se debe a la for-
mación de un vasto mercado interno en China que, a su vez, es lo 
que sostiene su crecimiento económico robusto (ver figura 5). Las 
exportaciones han sido la fuerza principal que dirige el crecimiento 
de la economía China, y muchas de las exportaciones son en verdad 
reexportaciones de productos fabricados en otros países, como es el 
caso del iPhone. Aunque la participación de los productos interme-
dios coreanos y japoneses se ha incrementado en el total importado 
por China, una parte creciente de estas importaciones desde estos dos 
países son consumidos por el mercado interno chino.
Un ejemplo es la empresa taiwanesa Foxxconn, la cual importa 
componentes de múltiples países para la producción de iPhones en 
China. Toshiba de Japón y Samsung de Korea son sus mayores pro-
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veedores. El costo de los materiales de  un IPhone 3GS de Apple es de 
172 dólares. Manufacturarlo agrega 6,50 dólares más para un total de 
178,5 dólares. China importa más del 46 % del costo de producción 
total de Toshiba y Samsung.
Si bien China ha hecho progresos tecnológicos muy rápidos en 
barcos, y  ha incluso saltado adelante de sus rivales en áreas como los 
carros eléctricos, sus capacidades todavía están inmaduras en electró-
nica, maquinaria y química. Sin embargo, las compañías coreanas y 
japonesas que operan con las grandes industrias de China no transfieren 
totalmente su tecnología, que es su principal fuente de ventaja com-
parativa para la alianza de negocios locales (ParK, Bun-Soon, 2011). 
Japón es fuerte en maquinaria eléctrica y electrónica y Corea del Sur 
es fuerte en componentes de estas industrias.
c. India: el rápido crecimiento de las tIC
Aprovechando que India es más competitiva que el mundo occi-
dental en desarrollo de software, y que cuenta con una buena infraes-
tructura semejante a la de Silicon Valley en Banglore, Hyderabad 
Chennai, Pune y Gurgaon,  la India ha crecido rápidamente su PIB, 
gracias a contar con parques de TIC y hubs de TIC. En contraste, el 
segmento del hardware de TIC se ha retrasado y se ha enfocado solo 
hacia el mercado interno, el cual permanece dependiendo fuertemente 
de componentes y bienes finales de TIC importados (OECD, June 30 
2010, p. 4).
La industria de hardware (computadores y periféricos; electrónicos 
de consumo, como radios para autos, TV a color, DVD players y semi-
conductores) da cuenta del 49% del gasto en el mercado interno total 
en 2006. La industria de semiconductores ha recibido prioridad en 
el plan quinquenal número 11. Las grandes marcas como Dell, HP, 
Lenovo, entre otras, ensamblan en India sus productos. 
Hay muchos ejemplos de productos de software avanzados de las 
firmas líderes. TCS ha lanzado software paquete para banca, seguros, 
seguridad, contabilidad y salud. Infosys para banca (Bankaway, 
Financle y Payaway) de adopción amplia. Wipro Technologies ha 
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introducido Teleprodigy, un sistema de facturación para ISP, y WebSe-
cure, un paquete de seguridad para Internet. Aun cuando las firmas 
especializadas de India producen desde Estados Unidos, este país e 
Inglaterra siguen siendo los líderes de las exportaciones de IT-ITeS. 
Tata Consulting Services (TCS), Infosys y Wipro son los principales 
exportadores de India, pero en cambio la India da cuenta del 65% de 
las exportaciones mundiales de off shore IT y 46% de las exportaciones 
de BPO del mundo. 
Las principales empresas de BPO de India son: 3iIfo Tech, Mind 
Tree Consulting, NIIT Smart Serve, Perot Systems, Hewitt Associates, 
and Infinite Computer Solutions. Knowledge Processing Operations (KPO) 
están también volviéndose importantes en el mercado donde India 
participa con el 60-70% de los ingresos mundiales. 
Sin embargo, India progresivamente desarrolla su base industrial 
de hardware electrónico aunque solo abastece por ahora al mercado 
doméstico, ya que carece de componentes y enfrenta barreras de 
infraestructura con altos costos de financiamiento y obsolescencia 
tecnológica lo que la hace dependiente del ensamblaje de HP india, 
Celetronix, Samsung, VXK Instrument, BacroElectronic, LG Elec-
tronics, Zenith Computers y WEP Periphericals, entre los grandes 
exportadores.
El tamaño de mercado de la industria electrónica global se estimó 
en 2.100 billones de dólares para 2010. En 2004-2005 la industria 
electrónica de India tenía solo el 0,7% de participación frente a China 
con un 14,6%, Taiwán con 3,5% y Corea del Sur con 6,2%. Pero la 
India tenía la producción más elevada que muchos países de la OECD. 
Solo el crecimiento en Brasil, Slovaquia y Vietnam era comparable 
al de India (OECD, 2010, p. 10 y ss.).
Los Business Process Outsoursing (BPO) es uno de los segmentos de 
las TIC que también ha crecido velozmente. BPO se refiere a delegar 
uno o varios procesos en proveedores externos que se apropian, ad-
ministran y gestionan el proceso delegado de forma definida y bajo 
criterios mensurables. La tendencia creciente al outsourcing proviene 
de las siguientes ventajas: 1) permite enfocarse en los factores críticos 
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para el éxito misional de la compañía, 2) para copar con el crecimiento 
exponencial, las empresas necesitan experticia y recursos de los que no 
disponen por lo que acceden a subcontratar con terceros; 3) se reducen 
los gastos generales, 4) distribuye los riesgos, 4) proporciona mejor 
calidad de servicio y productos a clientes y 5) permite enfocarse en 
proyectos estratégicos y críticos. Así que la delegación de procesos 
puede verse como una estrategia de crecimiento, de competitividad 
(mejora de calidad y reducción de costos) y de adelgazamiento de 
operaciones, y de supervisión de la gestión administrativa (nóminas, 
almacenamiento, logística, velocidad de las entregas, etc.).
El Reserve Bank of India reporta que las comunicaciones pasaron 
del 0,65% del PIB en 1981 a 1,67% del PIB en 1997. La línea divi-
soria la pasó India cuando en 2007 el sector servicios fue más de la 
mitad del PIB de 2005 (57%).
La India cuenta con varias empresas de outsourcing entre las prime-
ras 500 empresas que reporta la revista Fortune7. India emerge como 
un líder en este tipo de servicios y en desarrollo de software gracias 
a su mano de obra educada y angloparlante; gracias a su excelente 
infraestructura para instalación de call centers, los cuales funcionan de 
5:30 a.m. a 9:30 a.m. por la diferencia de 8-12 horas en el uso horario 
respecto a Europa y Estados Unidos.  
Las desventajas de India son la alta deserción de la mano de obra 
y el recelo político de otros países que han visto perder sus puestos de 
trabajo en los servicios frente al avance de India. La respuesta de India 
ha sido flexibilidad de trabajo por horas, programas de vinculación y 
bonificaciones o premios. 
4. ConCLusIonEs
El trabajo concluye principalmente lo siguiente: En primer lugar, 
para que los negocios de TIC ofrezcan rendimientos crecientes, sus 
organizaciones empresariales deben crecer en poder de mercado y en 
escala global, sin perder de vista que su crecimiento es complementario 
7 Algunas lideres en BPO de India son: GE Capital, Convergys, Spectramind,WNS, 
Dell, Daksh e-Services, CC OneSource y MphasiS.
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porque está atado a los nuevos productos lanzados desde la manufac-
tura, como suceden con las aplicaciones en móviles, los software para 
gestión, la ofimática, los software operativos, cuyo mejor ejemplo, 
sucede en países como Japón, Sur Corea, China, Taiwán y Singapur. 
En segundo lugar, otros países con menor desarrollo en Asia, 
como Filipinas, Tailandia y Malasia, han jugado a la expansión de 
su sector de TIC en función de su rol en la división internacional del 
trabajo, básicamente, en la producción de componentes electrónicos 
de computadores supervisados por exportadores de Japón o Corea del 
Sur. India se ha concentrado en exportación de programas de software 
que cumplen con las normas ISO 9000 y producen componentes de 
TIC a bajos precios, pero el destino principal de su producción de 
hardware se concentra en su mercado interno y no en la exportación. 
Una tercera conclusión alude a que la política gubernamental es 
vital para apoyar los sectores a los cuales debe apuntar la inversión 
del sector privado, específicamente, al desarrollo de manufacturas 
ligadas con las TIC.
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